
¿Cómo te consagras a María?
San Luis de Montfort estableció una oración para consagrarse a
María. Esto implica la oración diaria durante 33 días previos a
la consagración. Para consagrarte a ti mismo o a tu familia   
el 8 de diciembre, solemnidad de la Inmaculada Concepción,
con la diócesis, deberás comenzar el 5 de Noviembre. Las    
oraciones para la consagración se pueden encontrar en nuestro
sitio web www.diokzoo.org/mary y las encontrarás Cada día en
nuestra página de Facebook.

CATHOLIC DIOCESE
OF KALAMAZOO

Oración para la Consagración el 8 de diciembre
Yo, ________________, un pecador infiel, renuevo y

ratifico hoy en tus manos los votos de mi Bautismo;
Renuncio para siempre a Satanás, a sus pompas y obras;

y me entrego enteramente a Jesucristo, la Sabiduría
Encarnada, para cargar con mi cruz tras Él todos los días
de mi vida, y a fin de que le sea más fiel de lo que he sido
hasta ahora, te escojo hoy ¡oh María!, en presencia de la
corte celestial, por mi Madre y mi Señora. Me consagro a
tu Corazón Inmaculado y te entrego, como esclavo, mi
cuerpo, mi mente y mi alma; todos mis bienes, tanto
interiores como exteriores; y aún el mérito de todas

mis buenas obras pasadas, presentes y futuras.
Particularmente te consagro a mi familia, otorgándote
todo el derecho de disponer de mí y de todo lo que te

pertenece según sea de tu agrado, para la mayor gloria de
Dios en el tiempo y la eternidad.

La Misa para la Consagración de la Diócesis a la protección de
María, Madre de la Iglesia, se celebrará el 8 de diciembre de

2018 a las 12:10 p.m. en la catedral de San Agustín.
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La consagración es un acto hacia la
santidad. Consagrarnos a nosotros
mismos es dedicarnos más plenamente
al otro de una manera santa. Consagrar
la diócesis a María es comprometernos
a renovar la fe en Dios a través de María.
Le pedimos a María que tenga una
protección especial para nuestra diócesis
durante nuestros tiempos difíciles.
María es la primera evangelista de Jesús.
Ella es la que dijo “sí” a Dios para que
Jesús pudiera venir a nuestro mundo.
Ella crio y protegió a Jesús durante la
infancia y hasta la edad adulta Ahora,
mientras buscamos crecer en la fe, estar
protegidos del mal, ser guiados hacia
Jesús en todo lo que hacemos, nos dirigimos a ella y consagramos
todo lo que hacemos a su protección  y guía como Madre de la 
Iglesia. Si bien sabemos que hay una creciente apatía hacia la fe, 
es la devoción y el compromiso con Dios lo que vencerá. Con esta
consagración y renovada dedicación de ir a Dios a través de María,
podemos participar en este momento de necesidad de una manera
espiritual y estar preparados para renovar la diócesis con fe, 
esperanza y amor. Como dijo Juan Pablo II: “Consagrarnos a María
significa aceptar su ayuda para ofrecernos a nosotros mismos y a
toda la humanidad a el que es santo, infinitamente santo; significa
aceptar su ayuda, recurriendo a su corazón materno, que bajo la
cruz se abrió al amor por todo ser humano” (13 de mayo de 1982).
Al consagrar nuestra diócesis a María, recordamos las palabras que
dijo en Caná: “Hagan lo que el les diga.”

Montfort escribió La verdadera devoción a María en el siglo
XVII. En su trabajo sugirió que todos se consagren a María. Al
hacerlo, confían sus vidas a María para recibir las gracias de 
Dios y dirigir sus vidas espirituales. Cuando Nuestra Señora 
 se apareció a los niños pastores en Fátima, pidió la consagración
a su Corazón Inmaculado. El Papa Juan Pablo II realmente tomó
su lema, “Totus Tuus” (Totalmente suyo), de los escritos de
Montfort.

Una Historia:

¿Qué es la consagración a María y por qué lo hacemos?CONSAGRACIÓN A MARÍA


